
LAS PRIMERAS INVESTIGACIONES DE RADIACIÓN CÓSMICA 
EN LA ARGENTINA 1949-1959: UN RELATO PERSONAL 

 
Juan G. Roederer 

Geophysical Institute, University of Alaska-Fairbanks 
y 

The Abdus Salam International Centre for Theoretical Physics, Trieste 
 
 
Introducción 
 
Escribir sobre la historia de las investigaciones de radiación cósmica en la Argentina me presenta 
una serie de problemas, a primera vista irresolubles. La fase inicial de esta aventura científica 
ocurrió a mediados del siglo pasado; ¡poca es la información que sobrevive en forma de 
documentos a mi alcance en estas lejanas tierras, y aún más escasa es la información que 
sobrevive en mi memoria! Segundo, como estuve involucrado personalmente en la fase inicial, es 
difícil darle a esta historia el carácter objetivo e impersonal que el lector podría esperar. Tercero, 
mi colaborador y sucesor en el cargo de director del Centro Nacional de Radiación Cósmica, Lic. 
Horacio Ghielmetti, falleció hace más de seis años, y con él desapareció la posibilidad de rescatar 
muchos recuerdos detallados sobre la investigación cósmica, especialmente durante la etapa de su 
consolidación. Finalmente, yo abandoné la radiación cósmica como tema de investigación a 
mediados de 1964, y, habiendo emigrado a los Estados Unidos unos meses después de la “noche 
de los bastones largos” de junio 1966, perdí el contacto directo con la investigación científica en 
la Argentina.  
 
¿Porqué, entonces, he emprendido esta tarea? Hay varias razones. La más obvia es que me lo 
solicitaron las autoridades del Proyecto Auger, con motivo de la inauguración de este 
monumental proyecto internacional, el cual está reviviendo en gran escala, después de un lapso de 
décadas, el interés de físicos argentinos en la radiación cósmica. Otra razón es que quiero 
demostrar, a través de lo que se logró en esos primeros años de investigación, que las condiciones 
típicas de un país en vías de desarrollo como la Argentina no son excusa para no realizar con 
éxito modestas investigaciones en ciencia básica adaptadas a la realidad fiscal del momento. 
Finalmente, una razón más personal es que quisiera dejar constancia para los jóvenes estudiantes 
y postgraduados de física de hoy, que la física se la debe aprender “desde abajo”, paso a paso, y 
que el físico experimental, en particular, debe además aprender a ser buen planificador, buen 
organizador y buen ejecutor en muchos ámbitos que en sí muy poco tienen que ver con la física 
propiamente dicha. 
 
1. En pañales 
 
Nuestra aventura con los rayos cósmicos empezó en marzo de 1949 en el histórico edificio de 
Perú 222, vieja sede de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad de 
Buenos Aires. La Lic. Estrella Mazzoli de Mathov, jefa de trabajos prácticos en las cátedras de 
Física elemental, de regreso de una reunión científica en Brasil, relataba con mucho entusiasmo 
los nuevos problemas y las nuevas técnicas en el estudio de la radiación cósmica, que surgieron 
después del fin de la segunda guerra mundial 1. Ella misma ya estaba trabajando con contadores 
Geiger Müller para su tesis doctoral. Alentó a los pocos estudiantes de física, yo entre ellos, a 
familiarizarse con una nueva técnica de detección de partículas: las placas fotográficas nucleares. 
Éstas no requerían complicada o costosa electrónica: son placas fotográficas con emulsiones 
especiales, gruesas y de grano ultrafino, las cuales, una vez reveladas, muestran imágenes de las 
trayectorias de las partículas energéticas cargadas eléctricamente que las han atravesaado en 
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forma de hilera de granitos de plata. Estas “trazas” se observan y miden con un microscopio 
óptico de gran aumento, y existen técnicas refinadas para determinar la carga y energía de las 
partículas originales. Estrella Mathov trajo del Brasil unos ejemplares de placas, algunas aún 
vírgenes, consiguió prestado un microscopio suficientemente potente, y arengaba: ¡“manos a la 
obra”! Esto era una proposición absolutamente revolucionaria en la universidad argentina de 
entonces: los estudiantes iban a la universidad para cursar materias, y los docentes para darlas! 
¿Pero a investigar—y para colmo, siendo alumnos del ciclo básico? 
  
Éramos cuatro los que seguimos el llamado de Estrella: Beatriz Cougnet, Pedro Waloschek y yo, 
estudiantes del segundo año de la carrera de Ciencias Físicomatemáticas, y Hans Kobrak, 
estudiante de tercer año de química. Beatriz era mi “novia” del secundario (y que ahora, como 
esposa por 50 años, me está corrigiendo estas páginas); Pedro se fue a Alemania a fines de 1954 
(ahora un jubilado del DESY, el instituto que opera el gigantesco sincrotrón de electrones en 
Hamburgo, donde fue investigador durante muchos años y, hacia el final, el jefe de relaciones 
públicas). Hans se fue a los Estados Unidos ya en 1952 para obtener su PhD en física en la 
Universidad de Chicago (ahora también jubilado, después de casi cuarenta años como 
investigador en el Fermilab).  
 
Con marcada reticencia, el Departamento de Física nos asignó un lugar cerrado, diminuto, sin 
ventanas ni ventilación (apropiadamente llamado “el cuartito”) debajo de la grada de una de las 
aulas de Perú 222, y que iba a ser nuestro “laboratorio y oficina” durante casi tres años. 
Inmediatamente instalamos el microscopio y algunos primitivos elementos para revelar placas 
nucleares. De radiación cósmica no sabíamos nada, excepto que eran partículas muy energéticas 
que venían de arriba; por eso Estrella primero nos puso a estudiar las trazas de partículas alfa en 
placas que embebimos en soluciones muy diluídas de sales de Torio, Uranio y otros elementos 
radioactivos. Obtuvimos una buena estadística, y pese a ser solo alumnos del segundo o tercer 
año, logramos separar dos distribuciones Gaussianas superpuestas, correspondientes a la longitud 
de trazas de dos distintas energías de emisión α , y calibrar la relación alcance-energía en la 
emulsión fotográfica en cuestión. Presentamos un informe al director del departamento, el 
venerado Dr. Teófilo Isnardi, hecho que nos conquistó su benevolencia, esencial para lo que iba a 
seguir. 
 
En el año 1949, después de una larga interrupción durante la segunda guerra mundial, los trabajos 
sobre radiación cósmica en el ámbito internacional se concentraban en su uso como fuente natural 
de partículas de muy alta energía. Los aceleradores de la época no llegaban a más de unas 
decenas de MeV (aunque ya estaban en construcción los primeros grandes sincrotrones). Justo se 
habían descubierto los mesones π  y µ  como componentes de la radiación cósmica secundaria 
(los primeros, provenientes de reacciones nucleares causadas por protones o neutrones al penetrar 
la atmósfera terrestre). Pero para usar la radiación cósmica como fuente de partículas, había que 
conocer bien “lo que venía de afuera”, o sea, la radiación cósmica primaria incidente sobre la 
atmósfera terrestre. Ese flujo de partículas varía con la latitud magnética (por cuanto las 
partículas son desviadas por el campo magnético terrestre), incide desde diferentes direcciones 
celestes, y, para las energías más bajas, depende de la actividad solar. No solo había interés de 
índole nuclear en esos estudios (muy de moda, solo cuatro años después de Hiroshima y 
Nagasaki), sino también interés astrofísico, por cuanto el origen de las partículas primarias era un 
gran misterio. Uno de los problemas más inmediatos era determinar el “efecto de latitud” de las 
partículas cósmicas en distintos rangos de energía, así como los mecanismos nucleares de su 
difusión y absorción en la atmósfera terrestre. ¡Y qué mejor país que la Argentina para ésto, con 
sus 3000 kilómetros norte-sud de cordillera y montañas de hasta 7000 metros de altura! 
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Estaba claro, pues, que una exposición sistemática de placas nucleares en distintos lugares a lo 
largo de la Cordillera de los Andes a distintas alturas sobre el nivel del mar, sería un proyecto de 
trabajo muy factible a relativamente bajo costo, que nos podía brindar buen training en un tema 
muy actual y proveer material para una que otra tesis de doctorado. Esto lo corroboró con 
entusiasmo un individuo muy extraño (por razones que se entenderán más adelante), que también 
había estado en la reunión en Brasil, y que visitó nuestra Facultad a su regreso. Era el Dr. 
Giovanni Pinardi, un suizo-italiano, contratado por la Universidad de Cuyo. Su rector, el Dr. 
Fernando Cruz, hombre con gran visión del futuro, estaba organizando un Departamento de 
Investigaciones Científicas (DIC) en el mismo seno de esa universidad. Pinardi se pronunciaba un 
experto en radiación cósmica que poco antes de venir al país había montado un laboratorio de 
altura en los Alpes suizos. Nos invitó a visitarlo en Mendoza, prometiendo ayuda logística local 
para la exposición de placas nucleares. así fué. Subvencionado por Estrella (si mal no recuerdo, 
de su propio bolsillo), y portando un paquete de placas vírgenes (traídas probablemente por 
Estrella del Brasil), partí para Mendoza a mediados de julio de 1949. Pérez Crivelli, el secretario 
de Pinardi, me acompañó a Puente del Inca, desde donde escalamos el cerro “Banderita Norte“ 
(un pequeño promontorio a 3200m s.n.m.) el día 23 de julio para dejar las placas; una semana 
después subimos de nuevo para rescatarlas (Fig. 1). En el interín, en discusiones con Pérez 
Crivelli surgió la idea de organizar una expedición al Aconcagua el próximo verano; él era buen 
andinista, habiendo escalado el Aconcagua el verano anterior, y me aseguró que Pinardi estaba 
muy interesado en organizar una colaboración con la Facultad en Buenos Aires. Pero éste nunca 
apareció en persona durante mi estada en Mendoza—parecía como si esquivara un encuentro. 

 
Fig. 1: El autor en el
Cerro Banderita Nort

 
La idea de una expedición
la exposición de placas en
“cuartito”, no eran más qu
magnífica vacación de i

 

 lugar de la primera exposición de placas nucleares (caja montada en el poste): 
e (~3200m), región de Puente del Inca, Pcia. de Mendoza (julio de 1949). 

 al Aconcagua despertó gran entusiasmo a mi regreso. Al fin y al cabo, 
 el Banderita y su revelado inmediatamente después de mi regreso en el 
e una prueba de factibilidad, una especie de “experiencia piloto” (y una 

nvierno para mí). En cambio, una exposición sistemática de placas 
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nucleares en la falda oeste del Aconcagua, entre el campamento base “Plaza de Mulas” a 4325m 
y la cima a los 7000m, representaría un proyecto de investigación serio, quizás de trascendencia 
internacional. 
 
2. Andinismo científico 
 
A mi regreso, Hans Kobrak tomó la responsabilidad de organizar la expedición. Probablemente 
gracias a la mediación del grupo de Pinardi, tomó contacto con el Ejército y la Aeronáutica para 
solicitar su colaboración para la expedición en sí, y para el transporte de personal y equipo de 
Buenos Aires a Mendoza, respectivamente. Y también había que “hacerle un trabajo fino” al Dr. 
Isnardi para conseguir algo de dinero para los alimentos y demás gastos menores, y para lograr 
quizás lo más difícil: su autorización para que un grupo de estudiantes, jovencitos y sin 
experiencia, organicen y ejecuten una expedición … ¡al cerro más alto de las Américas! El 
permiso quedó asegurado, pero solo después que acatáramos una orden terminante: de no 
ascender más allá de un punto llamado “Nido de Cóndores”, a unos 5500m de altura. La cumbre 
del Aconcagua nos estaba vedada (hoy diría, muy juiciosamente—pero en aquellos momentos 
¡estábamos furiosos!). 
 
Recordando hoy día los meses de primavera en 1949, ¡me tengo que asombrar de mí mismo y de 
mis compañeros de trabajo y estudio! Cursábamos muchas materias (Pedro y yo también 
estábamos inscriptos en ingeniería, locura que abandonamos en los años siguientes), 
continuábamos el trabajito con las desintegraciones radioactivas (incluso presentamos un informe 
a la Asociación Física Argentina 2—nuestro primero), Pedro estaba participando en un curso 
especial de soplado de vidrio por su interés en la construcción casera de contadores Geiger-
Müller, y, entre todo esto, ¡estábamos organizando una expedición que debía comenzar dentro de 
un par de meses! Por suerte, los cuatro trabajábamos bien como equipo, cada uno a su modo. A 
mí se me consideraba el “teórico” del grupo; Waloschek era el prototipo experimental, habilidoso 
y con la necesaria intuición científico-artística; Beatriz era la matemática del grupo que velaba 
por el orden y que siempre nos ponía los pies en tierra, y entre nosotros germanoparlantes Kobrak 
era el verdadero “teutón”: genio de la organización y de los informes penosamente detallados. 
 
A fines de diciembre de 1949, nuestro grupito se dividió en tres partes. Hans y yo fuimos a 
Mendoza para conducir la expedición. Beatriz se fue a Alemania con su mamá en un viaje 
privado, pero con una misión “oficial” importante (también organizada por Kobrak): visitar al 
famoso Instituto Max Planck de Física en Göttingen, dirigido por el Premio Nobel Werner 
Heisenberg, que tenía un grupo importante de placas nucleares a cargo del Dr. Martin Teucher. 
Cumplió esa misión con mucho éxito, por cuanto estableció un contacto clave para nuestro futuro 
con uno de los co-directores del instituto, el Dr. Karl Wirtz. Pedro nos acompañó a Mendoza y a 
Puente del Inca, pero en realidad lo hizo para trabajar durante las vacaciones de verano con 
Pinardi: sus nuevas habilidades de soplador de vidrio le valieron una oferta de contrato que 
aceptó.  
 
Hans había logrado conseguir el apoyo del Ministerio de Aeronáutica, que nos puso a disposición 
un avión carguero DC-3 para el transporte de la gente y el voluminoso equipo (alimentos, 
vestimenta y elementos para el revelado de placas) a la ciudad de Mendoza. Y el Ministerio de 
Guerra nos puso a disposición una serie de elementos del Regimiento de Alta Montaña en 
Uspallata: un camión, cuatro carpas de alta montaña de 3m x 4m, una docena de mulas, 
abastecimiento periódico de alimentos frescos, cinco soldados bien entrenados, un sargento 
cocinero, y, como jefe de la tropa, el veterano Sargento Godoy, andinista y baqueano, quien 
conocía el terreno del Aconcagua como su propio bolsillo. En cuanto a los varios paquetes de 
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placas nucleares, no recuerdo si los habíamos encargado (de la firma Ilford, en Inglaterra), o si 
eran sobrantes de las que Estrella o Pinardi trajeron del Brasil. 
 
Partimos del aeropuerto Palermo (ahora el Aeroparque) el 28 de diciembre, en medio de una 
lluvia torrencial. Nuestras madres nos despidieron con lágrimas en los ojos, y el Dr. Isnardi 
estuvo en persona—también, sin poder ocultar su gran preocupación. Él había dispuesto que los 
ordenanzas del departamento de física nos ayudaran a cargar el avión, con las consecuentes 
escenas cómicas protagonizadas por esos pobres individuos, muy duchos en borrar pizarrones y 
servir cafecitos a los profesores, debiendo enfrentarse por primera vez con bultos de 50kg o más. 
En Mendoza la logística funcionó con una precisión asombrosa—parecía como si todos los 
cuyanos se hubieran contagiado de Hans Kobrak. En Uspallata nos esperó un telegrama de 
Pinardi: “los espero en Plaza de Mulas”. Pero cuando una semana después llegamos en dos tandas 
con todo el equipo a ese espectacular lugar andino (8 horas en mula desde Puente del Inca)—ni 
vestigios del suizo-italiano.  
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g. 2: Campamento base en Plaza de Mulas (4350m s.n.m.), enero-febrero de 1950. Soldados de 
estra expedición con el “inspector” Juan J. Giambiagi (tercero de la izquierda; ver texto). La 
rpa en el extremo izquierdo funcionaba como “oficina y laboratorio de revelado”. En el fondo, 
glaciar Horcones Superior y Cerro Bonete. 

al estuvimos 45 días en el campamento Plaza de Mulas (Fig. 2). Alrededor del 12 de enero 
0 hicimos varios ascensos a lo largo de la cuesta oeste del Aconcagua para exponer las 

 nucleares entre el campamento base y el área del Refugio Plantamura (primer militar 
ino que escaló el Aconcagua en 1934), una sólida estructura de madera tamaño carpa 
a a unos 6000m de altura, desde el cual los andinistas inician el asalto final a la cumbre. 
os prácticamente todo a lomo de mula, animal de extraordinaria capacidad en ese difícil y 
so terreno de roca, acarreo, nieve e hielo. Las placas fueron expuestas en dos lugares a lo 
e la ruta de ascenso (Fig. 3); un paquete también fue expuesto debajo de 10m de hielo en 

ciar Horcones Superior, adyacente a Plaza de Mulas. Después de estos ascensos las 
iones meteorológicas empeoraron, y durante dos semanas nevaba todas las mañanas. 
o llegó el tiempo de rescatar las placas, nos enfrentamos con zonas de hasta 1 metro de 
fresca en la ladera; esto impidió encontrar uno de los paquetes, que, quizás, aún hoy esté 
l lugar más alto de exposición estaba situado a unos 6100m s.n.m., un poco más arriba del 
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Refugio Plantamura (Fig. 4)—violando solo un poquito la prohibición impuesta por Isnardi 
(resultó que el lugar “Nido de Cóndores”, usado en expediciones anteriores y que nos fuera dado 
como límite máximo de ascenso, estaba lejos de la nueva ruta de ascenso).  
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3: Ladera oeste del Aconcagua, fotografiada por el autor desde la cumbre del Cerro Bonete. Lugares 
posición de placas nuclears: (1) Campamento base (4350m); (2) glaciar Horcones (4300m); (3) en la 
e ascenso, en el “Gran Acarreo” (~5200m); (4) cerca del refugio Plantamura (~6100m). 
4: Vista hacia el norte, con el Cerro Mercedario en el fondo, desde el punto más alto de exposición en 
oncagua (punto 4 en la Fig. 3). Foto en blanco y negro: sacada por el autor en 1950 (flecha: lugar 
imado de exposición del paquete); foto en color: cortesía del Ing. Guy Tytgat, del Geophysical 
ute, University of Alaska, sacada en 1994 desde un punto cercano, algo más bajo. 
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Entretanto, Pedro no sopló mucho vidrio en Mendoza, pero sí participó en la instalación de una 
Estación de Altura, a 3800m, en la falda sur del Cerro Laguna, unos 150 km al sur del 
Aconcagua. Fue el único de nosotros que logró verlo al escurridizo Pinardi más de una vez—¡y 
ganar un sueldito por lo que estaba haciendo para la ciencia! Si bien extrañábamos a nuestro 
compañero de trabajo, no faltaban los visitantes en Plaza de Mulas. Un día, para nuestra sorpresa, 
aparecieron los doctores Juan José Giambiagi (Fig. 2) y Horacio Bosch, ya jóvenes docentes de la 
facultad en esa época—¡Isnardi los había mandado a Plaza de Mulas como “inspectores”! Bosch 
tuvo que ser evacuado apresuradamente por sufrir un intenso mal de alta montaña (“puna”), pero 
con Giambiagi (futuro jefe del Depto. de Física) pasé unos días muy agradables, forjando una 
amistad que iba a perdurar hasta su fallecimiento en 1996. Estábamos “entre ascensos”, sin 
mucho que hacer, excepto mediciones meteorológicas. Efectivamente, en cada lugar de 
exposición, así como en el campamento base, había que hacer mediciones meteorológicas 
meticulosas, por cuanto era esencial determinar la masa de aire (por unidad de superficie) que 
tiene que atravesar la “cascada” nucleónica de la radiación cósmica desde el tope de la atmósfera 
para llegar al lugar en cuestión. Esta masa está dada por la presión atmosférica media, con una 
corrección por humedad ambiente. No solo nos convertimos en meteorólogos, sino que 
encontramos con nuestras mediciones barométricas precisas que las cotas citadas por 
expediciones anteriores eran, sin excepción, demasiado altas (p. ej., el Refugio Plantamura 
figuraba a 6400m). Esto nos indicaba que la cumbre del Aconcagua debería estar por debajo de la 
cifra mágica de 7000m—lo anunciamos públicamente a nuestro regreso, provocando la ira del 
Club Andino de Mendoza (mediciones actuales con GPS sitúan la cima del Aconcagua a 6980 
m).  
 
En el estudio de la radiación cósmica con placas nucleares el término “exponer” significa “dejar 
las placas en un lugar dado, con sus emulsiones tangentes a la radiación incidente, bien protegidas 
de la luz y los elementos”. Después de un lapso dado (en nuestro caso siempre de 1-3 semanas) se 
recogen, y se revelan cuanto antes. Siempre es necesario dejar un set de placas en un punto de 
referencia (en nuestro caso, el campamento base) para determinar el “background” o radiación de 
fondo a la que todas las placas han estado expuestas desde su fabricación, durante el transporte, 
hasta su emplazamiento en la altura. El revelado de las placas se hacía en Plaza de Mulas mismo, 
de noche, en la carpa “laboratorio-oficina” (Fig. 2). Fue todo una aventura y requirió 
“ingeniosidad experimental” para mantener, en total oscuridad, las soluciones de revelador, 
fijador y lavado a una temperatura aceptable, cuando la temperatura interior de la carpa era de 
-10°C. Una vez reveladas, las placas nucleares se examinan con un microscopio (proceso de 
“scanning”), buscando las “estrellas” de interacción, trazas de fragmentos nucleares emitidos 
radialmente en forma de estrella por un núcleo de la emulsión (C, N, O, Br o Ag), desintegrado 
por un protón o neutrón energético de la radiación cósmica secundaria. Teníamos un microscopio 
en Plaza de Mulas para chequeo del revelado, pero el trabajo definitivo de scanning había que 
hacerlo en el “cuartito” después de nuestro regreso a Buenos Aires. 
 
Y en eso fue donde en realidad fallamos. Cometimos un error de principio, que ahora reconozco 
como no muy diferente al error endémico de la NASA: poner todo el esfuerzo, el material 
humano y los fondos en la adquisición de datos (en el caso nuestro, la expedición; en el caso de la 
NASA, la construcción y lanzamiento de satélites), ¡sin pensar mucho en los requerimientos para 
el análisis e interpretación de los datos! En otras palabras, era imposible para nuestro grupito, en 
medio de nuestros estudios durante el año 1950, hacer un scanning sistemático de las placas con 
los medios y el tiempo que teníamos a disposición. Por lo tanto, la tan ansiada publicación 
científica de resultados no se materializó; aunque fue posible hacer dos presentaciones a la 
Asociación Física Argentina (AFA) 3. 
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3. Las primeras publicaciones 
 
Beatriz volvió de Europa muy entusiasmada con sus visitas “oficiales” (también había sido 
invitada en Berna a la casa del Premio Nobel de Física J. Mattauch). Karl Wirtz anticipó que él 
iba a visitar la Argentina dentro de pocos meses, en una misión misteriosa cuyo fin verdadero no 
reveló. Efectivamente, a mediados del año 1950 apareció en el “cuartito” y se quedó sorprendido 
del ingenioso sistema de revelado que Pedro había construido. Tuvimos ocasión de discutir planes 
futuros en varias oportunidades. En particular, se comprometió a enviarnos placas nucleares para 
una exposición en la nueva Estación de Altura Perón, en cuya instalación Pedro había participado, 
y me invitó a trabajar unos meses en el Instituto Max Planck de Göttingen. Durante su estadía, 
Wirtz también visitó Mendoza y, acompañado por el conocido glaciólogo Dr. Arturo Corte, hizo 
una excursión a lomo de mula hasta el glaciar Horcones al pie del Aconcagua. 
 
Parece que Wirtz quedó muy bien impresionado de nuestro grupo, y así se lo comunicó a las 
autoridades. Esas “autoridades”, sin embargo, no eran las universitarias: eran las de la Comisión 
Nacional de Energía Atómica (CNEA) que el gobierno de Perón estaba creando en esos mismos 
momentos como organismo nacional para asuntos nucleares. Su propósito era capacitar 
científicos y técnicos argentinos en energía nuclear, y encargarse de los asuntos administrativos 
del “proyecto atómico” de Ronald Richter que se estaba desarrollando en absoluto secreto en la 
isla Huemul de Bariloche 4. Cabe señalar que ya a esa altura de ese triste proyecto (triste, por el 
papelón internacional que le causó a la Argentina, pero a la vez beneficioso, por cuanto en última 
instancia permitió el desarrollo de física nuclear en serio en la CNEA) habían surgido serias 
dudas sobre Richter entre algunos miembros del gobierno de Perón, los que discretamente 
buscaban el asesoramiento de científicos extranjeros, como Wirtz. Entre los que dudaban se 
encontraban miembros y asesores de la misma CNEA. Poco después de la visita de Wirtz, uno de 
estos asesores y más tarde subdirector, el Ing. Otto Gamba de la Universidad de Cuyo, nos hizo 
llamar a las oficinas de la flamante CNEA, frente a la Casa Rosada, y nos habló de ambiciosos 
planes de investigación en física nuclear totalmente desconectados del proyecto de Richter. Nos 
manifestó el interés que la CNEA tenía en atraer jóvenes científicos—aún si éstos fueran meros 
estudiantes como nosotros. 
 
Aprovechando este interés, por intermedio del Ing. Gamba y la CNEA conseguimos nuevamente 
la colaboración de la Universidad de Cuyo, y el 6 de enero de 1951 Pedro y yo emprendimos 
viaje a Mendoza. Nuestro anfitrión era el Dr. Walter Georgii, un meteorólogo de cierta edad 
recién llegado de Alemania, director del DIC, en el cual también trabajaba Pinardi. Pero 
nuevamente, ni vestigios de éste último. (Muchos años más tarde supimos que a principios de 
1950 Pinardi había comenzado a trabajar en el proyecto Huemul, pero que ya en agosto de ese 
año, de regreso de un viaje oficial a los EEUU, fue echado por Richter, acusado de espía 4. Según 
rumores, uno o dos años después desapareció en forma definitiva, durante un “viaje de compras” 
de instrumental científico a los EEUU. Y con él, también desaparecieros muchos dólares del 
DIC …).  
 
Expusimos placas en la cima del Cerro Laguna (~5200m), usando como base la nueva Estación 
de Altura Perón (Fig. 5). Traíamos un set viejo de placas de Buenos Aires, pero habíamos hecho 
arreglos con el Instituto Max Planck para que nos despacharan a último momento por correo 
aéreo un paquete nuevo, para así minimizar el background. Había un permiso de importación 
firmado por el mismo Perón, prueba de que ¡la CNEA estaba funcionando bien! El paquete llegó 
en cinco días de la firma Ilford a Mendoza, donde lo recibió Pedro; después de cinco horas de 
viaje en jeep me lo entregó en la Estación de Altura, y en récord 4 ½ hs de ascenso solitario lo 
expuse en la cumbre del Laguna (nada de mulas en esta zona de la Cordillera).  
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ig. 5: “Estación de Altura Perón” del Departamento de Investigaciones Científicas de la 
niversidad Nacional de Cuyo (3840m s.n.m.). El autor, a la izquierda. En el fondo, pared 

ur del Cerro Laguna, en cuya cumbre (5030m) se expusieron placas nucleares en febrero 
e 1951. 
Micrografía de una captura de mesón  por un núcleo de carbono en una emulsión nuclear 
 en el cerro Laguna. Las trazas de las respectivas partículas son hileras de granitos de plata 
nicos. Midiendo la longitud, densidad y dispersión (scattering) de una traza, se pueden determinar 
eléctrica y energía de la partícula causante. Este evento y otro similar dieron origen a la primera 
ión argentina sobre radiación cósmica en una revista internacional. 

−π
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El propósito científico de esta exposición no era el estudio de la absorción en atmósfera, sino el 
uso de las partículas de la radiación cósmica como proyectiles para estudiar reacciones nucleares 
y—así lo esperábamos—crear algunos mesones, las nuevas partículas elementales inestables que 
en esa época ocupaban el centro de interés de la física. Por eso no hacía falta exponer a alturas 
intermedias. Las placas estuvieron en la cumbre solo unos pocos días (del 17 al 21 de febrero de 
1951); otra vez en tiempo récord las rescatamos, las llevamos a Buenos Aires, y las revelamos en 
el ya famoso cuartito. En contraste con la expedición al Aconcagua, este esfuerzo fue 
ampliamente compensado: durante el scanning en los siguientes meses encontramos, entre otras 
cosas, dos eventos de mesones , capturados por núcleos de la emulsión (vía previo  −π
 
atrapamiento en órbita atómica, muy cercana al núcleo por la mayor masa del mesón), que se 
desintegraron en varios fragmentos cuyas identidades, energías e impulsos pudieron ser 
determinadas (Fig. 6). Esto llevó a nuestra primera publicación en una revista científica 5 —
efectivamente, la primera publicación internacional de la Argentina sobre radiación cósmica. Este 
artículo también fue publicado en castellano en el primer número de los Anales del DIC 5. 
 
El 24 de marzo de 1951, poco después de nuestro regreso a Buenos Aires, Perón sorprendió al 
mundo entero con su anuncio público de que “el físico argentino Richter” (que no hablaba una 
palabra en español) había logrado la producción de energía por fusión nuclear controlada 4. 
Ningún miembro de la comunidad de físicos argentinos había participado en el proyecto Huemul, 
y, sin excepción, nadie creyó en la verdad de ese anuncio. Pero tuvieron que pasar veinte meses y 
despilfarrarse 62 millones de pesos, antes que el director de la ahora llamada Dirección Nacional 
de Energía Atómica (DNEA), Capitán de Navío Pedro Iraolagoitía, pudiera intervenir la Planta 
Huemul en una acción paramilitar, y quitarle a Richter toda autoridad. El gran anuncio original no 
afectó nuestros planes, y ya nos encontrábamos organizando la próxima exposición de placas—
ahora sí, explícitamente planeada para estudiar la absorción de la componente nucleónica de la 
radiación cósmica a baja latitud geomagnética. La colaboración del grupo del Instituto Max 
Planck fue esencial. En particular, el Profesor Wirtz accedió a que el scanning de las placas se 
hiciera en el laboratorio de placas de Göttingen, equipado con media docena de “popsies” bien 
entrenadas (nombre dado en Europa a las microscopistas que revisaban placas nucleares), y me 
reiteró su invitación para pasar un tiempo en Göttingen.  
 
Elegimos los Nevados del Aconquija como lugar ideal, y entablamos una colaboración con el 
Departamento de Física de la Universidad Nacional de Tucumán. Tanto la DNEA (que 
continuábamos llamando “la Comisión”) como el Rector de la UNT nos dieron apoyo económico 
y logístico. A través de los buenos oficios del Dr. Wirtz, el profesor Walter Seelmann-Eggebert, 
un famoso radioquímico alemán que recientemente había sido contratado por la UNT, me alojó 
en su casa durante las estadías en la ciudad de Tucumán, y nos puso a disposición sus bien 
equipados laboratorios para el revelado de las placas. Esta vez me acompañaba Beatriz (¡por 
fin!); expusimos las placas en varios lugares entre los 2600m y la cumbre del cerro Tipillas de los 
Cerrillos a los 5330m. El jefe de la expedición era el Lic. Orlando Bravo, docente del Depto. de 
Física de la UNT, quien años después iba a ser miembro del Laboratorio de Placas Nucleares de 
la CNEA y tesista mío. Las placas se expusieron en cajas de aluminio (Fig. 7) entre el 19 de julio 
y 8 de agosto de 1951. Se revelaron inmediatamente a nuestro regreso, y fueron enviadas a 
Göttingen para su revisación. Durante ese mismo año, los habitantes del “cuartito” fuimos 
contratados por la DNEA como estudiantes/investigadores part-time. 
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 Bravo, del Depto. de Física de la Universidad Nacional de Tucumán, con el 
acas nucleares en la cumbre del Cerro Tipillas (5330m), Nevados del 
v. de Tucumán (julio-agosto 1951). Los datos obtenidos en esta expedición 
terminar por primera vez en forma detallada el efecto de latitud y la 

tmósfera de la componente nucleónica de la radiación cósmica. 

1, con una beca de la DNEA, me fui a Göttingen hasta julio del año 
abajo de scanning ya realizado, pude abordar el estudio de los resultados de 
mergido en ese ambiente científico fascinante, estimulado por los muchos 
nes de alto nivel, obtuve resultados interesantes sobre la propagación, 
de la cascada nucleónica en distintos rangos de energía; comparando 
 datos obtenidos en los Alpes por el Dr. Teucher del Instituto Max Planck, 

cto de latitud para las diferentes energías. Parte de los resultados obtenidos 
damente 6. Fue un trabajo importante …. al menos así lo creo yo, porque 
!  

ñeros originales, fui el primero en recibirme—pocos días antes de mi 
z el 20 de diciembre de 1952. Mi estadía en Alemania durante parte de ese 
o quinto año de la carrera (no había escuela de graduados en esa época) 

sentó problemas serios. Por suerte, Beatriz y Pedro cursaron las materias 
greso, poco antes de los exámenes finales, me sometieron a un tratamiento 

n de información. Todo fue bien, excepto que en el examen final de 
 que salvar el viejo y famoso profesor Ricardo Gans, quien convenció al 
e sería inmoral bocharme dos días antes de mi examen de tesis …  

Radiación Cósmica de la CNEA 

mania en setiembre de 1952, me encontré con un laboratorio de placas 
do y funcionando, con nuevos microscopios, laboratorio de revelado, 
 ventilación, en la nueva sede de la DNEA en la Avenida del Libertador 
el instituto farmacéutico Massone expropiado por Perón unos meses antes). 
 abandonado el lúgubre cuartito a principios de ese año; poco después se le 
z Ferreira (que en el correr de los años iba a trepar el escalafón de la 
r la propia presidencia), Horacio Ghielmetti (mi sucesor después de 1966), 
 (jefa de las microscopistas). También fueron incorporados Estela Cardoso 
ni (un colega de Estrella Mathov que había estado trabajando en la Facultad 
r-Müller). Quedó así integrado el equipo inicial de “cosmicistas” de la 
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DNEA—¡y que ya no se lo podía apodar más “el grupo alemán”! Desde un comienzo se 
perfilaron dos claras líneas de investigación: una, de carácter nuclear, usando las partículas de la 
radiación cósmica y las técnicas correspondientes para estudiar reacciones nucleares de alta 
energía y partículas elementales; la otra, de carácter astrofísico y espacial, para estudiar el origen 
galáctico y solar de esta radiación, y su modulación por el campo magnético interplanetario.  
 
A principios de 1953, Beatriz y yo emprendimos una expedición más—la última de la serie—para 
la exposición de placas nucleares en un punto sur: el Volcán Lanín. Para los preparativos 
estábamos alojados en el Hotel Pistarini de la DNEA en Bariloche, donde pudimos presenciar el 
debacle final del episodio Richter. Efectivamente, ya a principios del año anterior, las costosas 
fantasías de este señor habían empezado a derrumbarse 4; la inspección de la Isla Huemul por una 
comisión investigadora nombrada por el mismo Perón, y la posterior “intervención” de las 
instalaciones por Iraolagoitía, habían tenido lugar solo un mes antes de nuestra visita. Además de 
nosotros dos, los únicos otros huéspedes en el Hotel Pistarini eran las autoridades máximas de la 
DNEA: el “trío naval vasco”, Capitanes Iraolagoitía (director), Urretabizkaya (subdirector de 
administración), y Ugarriza (subdirector de seguridad). Su misión era un operativo de “limpieza 
final”, y en una de sus visitas de inspección a la isla nos invitaron para ver con nuestros propios 
ojos las ruinas de ese absurdo proyecto. Encontramos a los capos algo preocupados: Richter aún 
estaban en Bariloche, y ¡ temían un ataque armado de sus guardaespaldas! Que esta preocupación 
no era en broma, lo pudo comprobar Beatriz: siendo experta jugadora de barajas, se pasaba horas 
con los jefes mintiéndose, guiñándose y recitando versitos en partidos de truco, durante los cuales 
Ugarriza ¡siempre tenía su Colt 45 a mano, bien a la vista sobre la mesa de juego!  
 
En el Lanín, Pedro me acompañó en las escaladas para la exposición de las placas; pero a nuestro 
regreso en Buenos Aires había muchas otras tareas que cumplir; por ello, mucho no resultó de 
esta expedición desde el punto de vista científico, aunque los datos obtenidos se tuvieron en 
cuenta en publicaciones posteriores 7. En abril Pedro y yo fuimos al norte, a identificar un posible 
sitio para el establecimiento de un observatorio permanente de radiación cósmica en la alta 
montaña. Elegimos Mina Aguilar, en Jujuy, como el lugar ideal que satisfacía todos los 
requerimientos de altura (4000m s.n.m.), latitud geomagnética, energía eléctrica, y disponibilidad 
de un edificio para la instalación de equipo científico y alojamiento de personal. Nuestra 
recomendación en un informe a Iraolagoitía fue implementada, y pocos años después, Mina 
Aguilar ya formaba parte de la flamante red internacional de observatorios de radiación cósmica 
para el Año Geofísico Internacional (ver abajo).  
 
Otra tarea importante durante 1953 fue acoger a visitantes ilustres. Entre ellos cabe mencionar 
Hideki Yukawa, físico japonés, quien unos años antes había predicho la existencia de los mesones 
como los cuantos de la “interacción fuerte”, responsable de las fuerzas nucleares entre los 
protones y neutrones del núcleo atómico (por lo que le fue otorgado el Premio Nobel). Cuando 
Beatriz le mostró en el miscroscopio las trazas de uno de “sus” mesones π  decayendo en un 
mesón µ , nos quedamos sorprendidos de la aparentemente genuina confesión del famoso teórico: 
¡dijo que era la primera vez en su vida que estaba viendo con sus propios ojos el registro en 
emulsión nuclear de un evento tal! El otro ilustre visitante fue el Presidente Perón, quien en junio 
de 1953 inauguró el acelerador lineal Cockroft-Walton de la Comisión, y que en esa oportunidad 
también visitó otras instalaciones, como el laboratorio de placas nucleares. Nos sorprendió por lo 
relativamente petizo que era, y por las preguntas notablemente técnicas que nos hizo. Hablando 
de acelerador, Pedro y Emma ya se habían volcado a la aplicación de la técnica de placas 
nucleares para calibrar el haz de deuterones, y a estudiar espectros de neutrones rápidos emitidos 
en el bombardeo de núcleos del blanco por las partículas del haz del acelerador. Los resultados se 
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presentaron en una reunión de la AFA en San Juan 8, motivo por el cual yo no pude estar presente 
en Buenos Aires durante el nacimiento de nuestro primer hijo Ernesto a fines de setiembre.  
 
En noviembre Beatriz y yo, con el bebé, emprendimos viaje a Alemania con una beca de la 
Comisión para trabajar en el Instituto Max Planck de Göttingen por un período holgado de casi 
dos años, hasta agosto de 1955. Mientras tanto, en Buenos Aires, Pedro se doctoró y emigró a 
Alemania a fines del 1954; ya dos años antes, Hans Kobrak se había ido para obtener su 
doctorado en los EEUU—desde donde no regresó más. Durante nuestra ausencia comenzaron los 
preparativos para el Año Geofísico Internacional (AGI), planeado para 1957/58 como la empresa 
de cooperación científica internacional más grande hasta ese momento. Horacio Ghielmetti y 
Adulio Cicchini fueron los principales responsables del montaje de tres observatorios, y de la 
construcción de grandes equipos de detección especificados por ese programa internacional: un 
“telescopio de mesones” para cada uno de los tres observatorios, y un “monitor de neutrones” 
para dos de ellos.  
 
Cuando volvimos de Alemania, los tres observatorios de radiación cósmica estaban en plena 
construcción, localizados en Mina Aguilar, Buenos Aires (en los terrenos del Observatorio 
Meteorológico de Villa Ortúzar), y Ushuaia. En la Comisión (que otra vez llevaba su nombre 
original “CNEA”) había ahora una División de Altas Energías (cuyo jefe era yo), con un 
Laboratorio de Radiación Cósmica (con Ghielmetti como jefe) y un Laboratorio de Partículas 
Elementales (yo como jefe). Dos semanas después de nuestro regreso ocurrió la Revolución 
Libertadora, que derrocó al gobierno de Perón. Salvo cambios en la plana mayor, el impacto 
sobre la CNEA fue mínimo en comparación con otras instituciones oficiales. La razón fue que la 
gran mayoría del personal científico y técnico eran “contreras”, dando pleno apoyo a la 
revolución. Efectivamente, gracias a una política astuta de sus autoridades desde su misma 
creación en mayo de 1950, la CNEA cerraba los ojos a la orientación política de sus científicos, 
hasta el punto de brindar “asilo científico” a algunos investigadores que habían sido echados de 
universidades y otras instituciones gubernamentales por su oposición al régimen peronista. Para 
mí, sin embargo, la Revolución significó un cambio grande, por cuanto me trajo importantes 
tareas organizadoras en la universidad. Pese a mi tierna edad, fui nombrado miembro de una 
comisión asesora del Interventor Babini, la cual tenía por misión elaborar un plan de 
reestructuración y reforma universitaria. Uno de los cuatro miembros de esa comisión era el 
nuevo decano de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Dr. Rolando García, quien iba a 
jugar un papel clave en la creación, en 1964, del Centro Nacional de Radiación Cósmica.  
 
Durante sus primeros años hasta el AGI, la División de Altas Energías prosperó visiblemente, 
integrándose más jóvenes investigadores, esta vez de la Universidad de Tucumán. Nuestra 
expedición al Aconquija en 1951 estaba mostrando otro de sus frutos: el interés despertado en esa 
universidad del interior por nuestro tema de investigación. José Roberto Manzano (años después, 
jefe del mundialmente conocido Laboratorio Ionosférico de Tucumán, hasta su fallecimiento en 
1999), el ya mencionado Orlando Bravo (quien se casó con una de nuestras microscopistas), 
Lucía Grimaldi y Orestes Santochi (fallecidos los dos), se formaron como investigadores 
científicos en nuestros laboratorios. 
 
En 1957, la CNEA fue sede de un Simposio de Física de Partículas Elementales, financiado en 
parte por la UNESCO, y organizado por nosotros conjuntamente con el departamento de Física de 
la Facultad, a cuyo cargo ahora estaba Juan J. Giambiagi. Asistieron muchas luminarias 
internacionales, incluso Abdus Salam (más tarde, fundador del Centro Internacional de Física 
Teórica (ICTP) en Trieste, y Premio Nobel). Durante ese mismo año pasé unos meses en 
Berkeley, California, para exponer placas nucleares en el Bevatrón, acelerador de protones de alta 
energía (10 GeV). Preparamos un haz secundario neutro para estudiar reacciones nucleares de 
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neutrones de alta energía, y detectar la creación de pares de mesones pesados 00 , KK . Este es un 
ejemplo de la separación gradual en esa época entre la física de partículas elementales y la 
radiación cósmica: ¡los grandes aceleradores iban desplazando a ésta última como “fábrica” de 
las nuevas “partículas extrañas”! Este divorcio se tradujo en una relativa independización de los 
dos laboratorios que formaban la División de Altas Energías de la CNEA.  
 
El Laboratorio de Radiación Cósmica también prosperó. El AGI comenzó formalmente a 
mediados de 1957, y, si bien con algo de retraso, nuestros tres observatorios entraron en 
funcionamiento a mediados de 1958, produciendo un registro continuo de la intensidad de las 
componentes mesónica y nuclear de la radiación cósmica secundaria. A eso se sumó, también a 
mediados de 1958, la operación por parte de nuestro laboratorio, del monitor de neutrones en la 
base Ellsworth en la Antártida, cedida a la Argentina por los EEUU. Como ya una vez después de 
la expedición al Aconcagua, ¡estábamos siendo inundados por datos! Pero esta vez, gracias a un 
plantel de jóvenes científicos ansiosos de convertirse en físicos en serio, los datos de nuestra red 
proveyeron material para análisis, estudio y publicaciones por muchos años. Finalmente, en enero 
de 1959, organizamos en Bariloche, también con asistencia de la UNESCO, un Curso 
Latinoamericano de Radiación Cósmica, que tuvo repercusión internacional 9. En otras palabras, 
a fines de la década de los 50, ¡Estábamos en plena marcha!  
 
5. Epílogo: Hacia el espacio 
 
Aquí termina mi relato sobre los primeros diez años de investigaciones de la radiación cósmica en 
la Argentina. Pero mi tarea sería incompleta si dejara de mencionar, aunque solo brevemente, los 
logros ulteriores basados en nuestra participación en el Año Geofísico Internacional. El impacto 
del AGI para el beneficio de las Ciencias de la Tierra fue de alcance mundial, pero para las 
naciones en desarrollo fue de una importancia verdaderamente clave. Esto también vale para 
nuestro programa de radiación cósmica. Por ejemplo, uno de los beneficios más grandes fue la 
estrecha vinculación que logramos establecer con centros de investigación en países avanzados ya 
durante el Congreso del AGI en Moscú en 1958, y reforzada durante el Curso de Radiación 
Cósmica en Bariloche, antes mencionado. Otro beneficio fue la posibilidad de establecer centros 
de investigación de radiación cósmica en universidades del interior. Ya hemos mencionado el 
caso de Tucumán; en 1962, el Instituto de Matemáticas, Física y Astronomía de la Universidad 
Nacional de Córdoba estableció un grupo de investigación, con investigadores formados en 
nuestro laboratorio (o que habían asistido a mis clases de los sábados durante los dos años en que 
viajaba cada fin de semana de Buenos Aires a Córdoba para ese fin.)  
 
Pero, sin duda, el mayor impacto local del AGI fue el estímulo que dió para hacer investigación 
de nivel internacional tanto con nuestros datos, como con aquellos distribuidos en libre 
intercambio por los “Centros Mundiales de Datos” establecidos en varios países durante el AGI. 
Logramos hacer una contribución fundamental al estudio de la propagación en el espacio 
interplanetario de protones energéticos acelerados en fulguraciones solares (solar flare protons), 
un tema que aún hoy día sigue siendo de interés fundamental para el Programa de Meteorología 
Espacial (Space Weather Program) y la astronáutica. Publicamos una serie de trabajos 10 que 
tuvieron mucha repercusión, incluso en la prensa (Fig. 8), y que marcaron la transición del interés 
del Laboratorio de Radiación Cósmica hacia la física espacial, nueva rama de la ciencia que 
prácticamente nació durante el AGI. Nuestros trabajos jugaron un papel importante en la 
aceptación de la Argentina como país miembro del Comité Internacional de Investigación 
Espacial (COSPAR), y merecieron una honrosa invitación de la Academia Nacional de Ciencias 
de los EEUU para que yo escribiera un capítulo sobre radiación cósmica solar en uno de los 
volúmenes dedicado a la celebración de su centenario en 1963 11.  
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: Collage de recortes de diario de artículos sobre nuestras actividades en radiación cósmica 
e y después del Año Geofísico Internacional. A la derecha, abajo, vista del telescopio de 
es emplazado en los observatorios argentinos. 

 reunión en Bariloche, en 1959, a raíz de un informe del Dr. Maurice Shapiro de los 
empezamos a interesar en la recién descubierta radiación de Van Allen, partículas 
trapadas en el campo magnético terrestre. Había una razón lógico-geográfica, tal 

iempo la hubo para exponer placas nucleares a lo largo de la Cordillera de los Andes: 
asimetría del campo magnético terrestre, hay una zona, y solo una, donde los 
los protones de la radiación de Van Allen se precipitan en la atmósfera terrestre—y 
á en el Atlántico Sur, ¡relativamente vecina a nuestro país! La expectativa que los 
 Van Allen, de energías relativísticas, deberían dar lugar a una cascada de rayos X al 
en la atmósfera terrestre, nos dió el estímulo para desarrollar un programa de 
on globos estratosféricos, que Horacio Ghielmetti condujo con todo éxito a fines de 
. 9). Poco después, en abril de 1964, se creó el Centro Nacional de Radiación 
r convenio tripartito entre la CNEA, el Consejo Nacional de Investigaciones 
 Técnicas, y la Facultad. Para su sede, ésta última puso a disposición cómodas 
 en el primer pabellón de la flamante Ciudad Universitaria. 
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Fig. 9: Horacio Ghielmetti (derecha) con el autor, examinando el equipo de telemetría y la válvula de 
nivelación, de construcción casera, para uno de los globos estratosféricos usados para detectar rayos X.   
 
Mi propio interés se volcó enteramente hacia la radiación de Van Allen; tal es así que, una vez 
instalado en la Universidad de Denver después de mi emigración de la Argentina en marzo de 
1967, me convertí en un “especialista” en este tema 13. Inicialmente, el estudio de la radiación de 
Van Allen se consideraba parte del estudio de la radiación cósmica (en efecto, James Van Allen 
la descubrió en un experimento satelital destinado a medir radiación cósmica), pero cuando la 
física espacial apareció como disciplina independiente, los “cinturones de radiación” (radiation 
belts) se mudaron de casa para formar parte integral de esta última. Y con ello, también yo me 
tuve que mudar ... ¡Fue penoso despedirme de la radiación cósmica—tema tan querido que me 
había lanzado al mundo de la ciencia!  
 
6. Reflexión final 
 
Es interesante observar que, al igual que todos los otros proyectos serios de la Comisión Nacional 
de Energía Atómica de la Argentina durante los primeros años, el desarrollo de nuestro programa 
de radiación cósmica estuvo entretejido de una manera sutil con el affair Ronald Richter. 
Efectivamente, y a pesar del alto precio y el bochorno internacional que ese caso provocó para la 
Argentina, en retrospectiva es justo decir que sin él durante los años cincuenta no se habría 
desarrollado ninguna física, nuclear o de otro tipo, con una velocidad tan inusual. No habría 
habido un acelerador Cockroft-Walton, ni un sincrociclotrón, ni un laboratorio radioquímico, ni 
un reactor experimental, ni un Instituto Balseiro en Bariloche (sin duda la escuela de física más 
prestigiosa de Latinoamérica) – y, especialmente para nosotros, ¡no habría habido un Wirtz, ni 
exposición de emulsiones nucleares, ni tesis, ni laboratorio de radiación cósmica, ni estudio de 
protones solares, ni globos para rayos X! 
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Dedicatoria 
 
Dedico este artículo a la memoria de Horacio Ghielmetti, Lucía Grimaldi, José Roberto Manzano 
y Orestes Santochi, compañeros y amigos queridos en aquellos “good old times”. 
 
 
Enero de 2002 
<jgr@gi.alaska.edu> 
 
 
                                                           

Citas Bibliográficas 
 
1 Ver el primer capítulo de Waloschek, P., Der Multimensch, ECON Verlag, Düsseldorf, Wien, 1986 (en 
alemán). 
2 Kobrak, J., J. Roederer y P. Waloschek, “Determinación de la relación energía-alcance para partículas alfa 
en placas nucleares, mediante sustancias radiactivas naturales (Th, U, Ra, Po)”, presentación a la AFA, 
Buenos Aires, noviembre 1949. 
3 Roederer, J. y P. Waloschek, “Análisis de las placas nucleares expuestas en 1949/50 en el cerro 
Aconcagua, Mendoza”, y “Determinación de masas de partículas mediante el recuento de granos”, 
presentaciones a la AFA, Buenos Aires, noviembre 1950.  
4 Mariscotti, M., El Secreto Atómico de Huemul, Sudamericana/Planeta S. A., Buenos Aires, 1985. 
5 Cougnet, B., J. Roederer und P. Waloschek, “Analyse von zwei Sigma-Sternen”, Zeitschr. F. Naturf., 7a, 
201-202, 1952. También en: Cougnet, B., J. Roederer y P. Waloschek, “Estudio de dos estrellas tipo 

 

σ ”, 
Anales del Depto. Inv. Científicas, UNC, N°1, 1, 93-95, 1952. 
6 Roederer, J., “Über die Absorption der Nukleonenkomponente der kosmischen Strahlung in –21° 
geomagnetischer Breite”, Zeitschr. F. Naturf. 7a, 765-771, 1952.  
7 Roederer, J., “Zur Theorie des Breiteneffektes der Nukleonenkomponente der kosmischen Strahlung”, 
Zeitschr. F. Naturf. 9a, 740-747, 1954. 
8 Pérez Ferreira, E., J. Roederer y P. Waloschek, “Detección de neutrones rápidos con placas nucleares”, 
presentación a la AFA, San Juan, 1953.  
9 Korff, S. and R. Chasson, “Bariloche Cosmic Ray Conference”, Phys. Today, 32-33, July 1959 
10 Véase por ejemplo: Ghielmetti, H., J. Anderson, J. Cardoso, J. Manzano, J. Roederer and O. Santochi, 
Solar flare effects on cosmic ray intensity, Nuovo Cim., 15, 87-98, 1960. Santochi, O., J. Manzano, and J. 
Roederer, “Cosmic ray intensity increase on May 4, 1960”, Nuovo Cim. 17, 119-121, 1960. Manzano, J., J. 
Roederer, O. Santochi, “Cosmic ray intensity variations during the magnetic storm in May 1959”, Nuovo 
Cim. 18, 136-146, 1960. Roederer, J., J. Manzano, O. Santochi, N. Nerurkar, O. Troncoso, R. Palmeira and 
G. Schwachheim, “ Cosmic ray phenomena during the November 1960 solar disturbances”, J. Geophys. 
Res., 66, 1603-1610, 1961. Ghielmetti, H., “The spectrum and propagation of relativistic solar flare 
particles during July 17-18, 1959”, J. Geophys. Res. 66, 1611-1625, 1961. Roederer, J. “Generation, 
propagation and detection of relativistic solar particles”, Space Sci. Rev. 3, 487-511, 1964. 
11 Roederer, J., “High-energy solar particle events”, en: Odishaw, H., editor, Research in Geophysics, The 
M.I.T. Press, Cambridge Massachussetts, 115-145, 1964. 
12 Ghielmetti, H., N. Becerra, A. Godel, H. Heredia and J. Roederer, “Enhancement of the X-ray intensity 
at balloon altitudes in the South American Anomaly”, Phys. Rev. Letters, 12, E503 1-3, 1964. 
13 Roederer, J., “Dynamics of Geomagnetically Trapped Radiation”, Springer Verlag, New York, 1970. 
 
 


	Introducción

